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This paper shows a cultural analy-
sis of media discourses coming from 
self-help (Cosmopolitan) and tv fic-
tion (“Las Aparicio”). We explore the 
ways they tackle some items of female 
sexuality and emphasize that they 
encourage a set of alternative signifi-
cations and norms, but accompanied 
with paradoxical and contradictory 
messages that play down their libera-
tor sense.
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Este artículo presenta un análisis cul-
tural de discursos mediáticos prove-
nientes de la autoayuda (revista Cos-
mopolitan) y de la ficción televisiva 
(“Las Aparicio”). Se exploran las for-
mas en que abordan algunos temas de 
la sexualidad femenina y se destaca 
que fomentan un conjunto de signi-
ficados y normas alternativas, pero 
acompañados de mensajes paradóji-
cos y contradictorios que cuestionan 
su sentido liberador. 
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inTRoducción

En la época contemporánea en la que los medios de comunicación ocu-
pan un papel central en la producción y circulación de significados so-
ciales, las personas suelen vivir su sexualidad con la ayuda de la prensa, 
el cine, la televisión, y más recientemente, el ciberespacio. Este hecho 
ha motivado diversas investigaciones interesadas en valorar los modos 
en que las sexualidades son representadas en distintos productos me-
diáticos.

Quienes escribimos este artículo hemos hecho eco de dicho interés 
en investigaciones propias independientes. Iliana Pérez (2012) realizó 
un análisis sobre cómo una serie de ficción televisiva discurría sobre 
la sexualidad, mientras que Tania Rodríguez (2009) ha investigado la 
manera en que algunos artículos de autoayuda publicados en revistas 
femeninas abordan los temas del placer y la sexualidad. La represen-
tación de la sexualidad conlleva múltiples significados, con frecuencia 
contradictorios (McMahon, 1990), tanto en los productos mediáticos 
como en la vida cotidiana.

En este artículo nos hemos propuesto comparar nuestros principales 
resultados en torno a formas de representación mediática de la sexuali-
dad, para valorar semejanzas y diferencias en los mensajes y las formas 
en que el discurso de autoayuda de la prensa popular converge con el 
discurso audiovisual de una serie de ficción, cuya trama central invo-
lucra posicionamientos frente a la sexualidad femenina. Sin importar 
sus diferentes lenguajes y géneros discursivos, tanto los textos escritos 
como las narrativas audiovisuales de ficción constituyen propuestas de 
sentido, o dicho de otro modo, configuran y hacen circular significados 
que revelan algunas de las preocupaciones femeninas contemporáneas. 
Ambos discursos están dotados por los autores y editores, o en su caso, 
por los guionistas y productores de un componente educativo. Tienen 
una pretensión aleccionadora sobre cómo comportarse sexualmente 
siendo mujer. Por otra parte, ambos productos mediáticos esbozan imá-
genes de feminidad que tienen alguna pretensión de ser alternativas: 
en ellos encontramos las resonancias de las voces del feminismo, así 
como de ideas postfeministas, aunque a modo de ideologías de consu-
mo. Sin embargo, también observamos los sedimentos y reminiscencias 
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de posturas tradicionales que refuerzan una cultura patriarcal. De aquí 
el interés en analizar los contenidos de estos mensajes culturales que 
pueden contribuir a otorgar visibilidad y normalizar nuevas prácticas y 
comportamientos sexuales de las mujeres, pero también a generar falsas 
impresiones de liberación femenina.

la sexualidad en la PRensa PoPulaR
y la ficción Televisiva 

Las formas de representar la experiencia sexual de la mujer en los me-
dios de comunicación, y en particular en los que se analizan en este 
artículo, ha transitado por lugares opuestos: uno en el que se niega la 
sexualidad femenina, se privilegia la reproducción en detrimento del 
placer, el sexo de la mujer se subordina al hombre y se suele tipificar 
a la mujer como objeto sexual, y otro más libre o emancipado en el 
que la mujer es más activa sexualmente, en el que se le reivindica su 
derecho al placer y al erotismo, se favorece la desinhibición sexual y 
disminuyen las restricciones hacia sus expresiones sexuales. Diversas 
investigaciones nacionales e internacionales muestran estos resultados 
a partir del análisis de contenido, y en menor medida del análisis del 
discurso, en productos mediáticos particulares como series de ficción, 
telenovelas y contenidos editoriales y publicitarios de la prensa popular. 
En estos estudios sobresale un interés interdisciplinar por la construc-
ción del género en las representaciones mediáticas.3 Enseguida vere-
mos algunos resultados particulares. 

Las revistas femeninas fueron uno de los primeros medios de co-
municación que incorporaron contenidos editoriales sobre sexualidad 
de manera abierta y explícita, ampliando el rango de imágenes disponi-
bles, abriendo fronteras sobre lo que antaño era considerado apropiado 
para cada género y dando importancia a la autoadministración de la 
sexualidad (McRobbie, 1999). No obstante, durante los siglos xx y xxi 
se ha abordado de modos ambivalentes la representación de la mujer y 

3 Por ejemplo, Capdevila, Araüna y Tortajada (2011); Kim (2001); Lorié 
(2011); Machin y Thornborrow (2006); Mantilla (2007); McRobbie (1999);  
Rodríguez y El Jai (2010); Tyler (2004).
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la sexualidad femenina y se han creado estereotipos adaptados a la mu-
jer que trabaja y goza de relativa independencia (véase Corona y De la 
Peza, 2007 para el caso mexicano). Por otra parte, algunas críticas pro-
venientes de la investigación feminista anglosajona es que están contri-
buyendo a la colonización de la experiencia sexual. En estas revistas se 
manifiesta la pretensión de enseñar cómo desempeñarse sexualmente, 
cómo administrar el sexo y cómo trabajar en él para mejorarlo, limitan-
do la libertad de las mujeres (Tyler, 2004). Otro aspecto importante es 
que la apertura editorial a contenidos sexuales tiene connotaciones co-
merciales. Estas revistas promueven la asociación entre el placer sexual 
de la mujer con la estética y la moda del cuerpo, particularmente en tér-
minos de su apariencia. Esta condición también puede ejercer presión y 
restringir a la mujer de diversos modos (Attwood, 2005).

Actualmente podemos observar estas tendencias también en las pan-
tallas televisivas y en géneros que tradicionalmente evadían los temas 
sexuales o restringían su abordaje, como las telenovelas y las series. En 
sus representaciones de la sexualidad los melodramas mexicanos, aun-
que también de otras partes del mundo, tienden a censurar el erotismo 
y la sensualidad, al mismo tiempo en que asocian el sexo con la maldad y 
la perversión (Mazziotti, 2006; Orozco, 2006). Así mismo, tienden a 
supeditar el ejercicio de la sexualidad a la presencia de sentimientos 
amorosos y a relaciones de pareja legitimadas socialmente (Fernández 
& Paxman, 2000; Gómez, 2005; Revilla, 2008). 

Otros estudios sobre la sexualidad en la ficción analizan series que 
tuvieron la pretensión de introducir nuevas narrativas en torno a la 
sexualidad femenina. La serie “Sex and the City” (1998-2004) es una 
muestra de este tipo de narrativas que posteriormente será imitada por 
otras ficciones extranjeras. Cascajosa y Fernández (2008), Kim (2001) 
y Lorié (2011) coinciden en que esta ficción reveló una imagen inusi-
tada de la experiencia sexual femenina; sin embargo, también transmi-
tió nociones estereotipadas respecto del género femenino envueltas en 
concepciones modernas de empoderamiento. 

Este tipo de series extranjeras estarían dando mayor visibilidad a la 
sexualidad femenina centrada en el placer, a la mujer como sujeto de 
deseo, en el marco de discursos feministas y postfeministas adaptados 
al mercado (Chicharro, 2013; Munshi, 2008). De modo que los dere-
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chos femeninos al placer sexual, al deseo, a tener un papel activo en 
la gestión de sus encuentros sexuales, se acompaña de exigencias de 
sexo glamoroso, de cuerpos esbeltos y cuidados que requieren lencería 
fina, ambientes de lujo y cenas románticas (Chicharro, 2013; McRo-
bbie, 2004). En otros productos de ficción latinoamericanos la mayor 
presencia del erotismo femenino en las pantallas puede interpretarse en 
el sentido que la mujer continúa siendo representada como objeto 
sexual y se mantiene la tendencia mediática a explotar el cuerpo feme-
nino (Capdevila et al., 2011).

MeTodología: casos, TexTos y esTRaTegia de análisis

Los mensajes de la prensa popular como de la ficción televisiva que 
aquí nos interesan hacen eco de la centralidad contemporánea de la 
sexualidad. Sus contenidos forman parte de ese giro público hacia 
la proliferación de discursos que promueven actitudes sexuales más per-
misivas, que otorgan legitimidad a una diversidad de valores, prácticas 
e identidades sexuales (Attwood, 2006). Enfatizan la sexualidad, sin 
importar sus diferencias en géneros discursivos y formatos mediáticos. 
Entendemos el discurso en su sentido más básico como “una configura-
ción espacio-temporal de sentido”. Esto significa que se trata de un re-
gistro material de procesos de producción de significados marcados por 
condiciones de producción y condiciones de reconocimiento (Verón, 
1996). Con este antecedente, consideramos los discursos mediáticos 
como registros de significados que están marcados por lenguajes, códi-
gos, lógicas de producción, así como por conocimientos socioculturales 
que les permiten a los receptores decodificar y crear sentido sobre lo 
que circula en tales discursos. Los productos mediáticos son productos 
culturales que se incorporan a las dinámicas socioculturales de signifi-
cación en entornos locales y globales. De ahí el interés de profundizar 
en los significados que configuran en torno a temas socialmente rele-
vantes como el género y la sexualidad, y en formatos de gran consumo 
como los que aquí interesan. 

Los discursos o textos analizados provienen de una selección inten-
cional en muestras de otros estudios (Pérez, 2012; Rodríguez, 2009) 
que abordan temáticas similares y que nos permitieron comparar los re-



20 Tania Rodríguez Salazar e Iliana Pérez Sánchez

gistros de significados de estos dos géneros de comunicación mediática. 
Esta selección proviene de dos casos de estudio: 

1.  Cosmopolitan, publicación catorcenal de Televisa,4 editorial lan-
zada en el mercado mexicano desde 1973 en el clima de apertura 
sexual y liberación femenina iniciado a mediados de los años sesen-
ta en México. Su contenido editorial se caracteriza por recurrentes 
abordajes de temas sexuales, por el uso de vocabulario sexual más o 
menos explícito y por la prevalencia de la autoayuda en este ámbito. 

2.  “Las Aparicio” (2010), serie producida por Argos Televisión para 
Cadena Tres. Según declaraciones de sus productores, se realizó con 
intenciones de trascender narrativas sexuales tradicionales.5 Es una 
serie por sus características formales, si bien su trama es típica de 
las telenovelas. Se transmitió solamente por televisión de paga en 
los meses de abril a octubre de 2010, pero actualmente también se 
pueden ver en Internet todos sus capítulos.6 La historia versa sobre 
las vidas íntimas de una familia integrada solo por mujeres: la ma-
dre y tres de sus hijas (Rafaela Aparicio y sus hijas Alma, Mercedes 
y Julia). El eje rector de la trama es la sexualidad femenina, cada 
uno de los personajes protagónicos representa facetas distintas de 
la mujer ante la experiencia sexual: el personaje de Alma simboliza 
a la mujer adulta liberada, empresaria en la industria del sexo, con 
alto nivel de escolaridad y que prefiere las relaciones casuales y sin 
compromisos de largo plazo; el personaje de Mercedes representa a 
la mujer adulta madre, profesionista y conservadora que encara una 
nueva condición de vida a partir de que se queda viuda; finalmente, 

4 Televisa es una de las dos empresas mediáticas más poderosas de México 
que tiene estaciones de televisión y radio, satélites y redes, entre otras. Esta 
empresa produce y distribuye programas de televisión, películas, discos, re-
vistas, periódicos, además de promover espectáculos deportivos y eventos 
especiales.

5 Las siguientes notas periodísticas muestran opiniones editoriales y declara-
ciones del productor Epigmenio Ibarra en este sentido (Cueva, 2010; Gil, 
2010; “‘Las Aparicio’ hablarán sin tapujos en Tv”, 2010). 

6 www.argostv.com
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el personaje de Julia ejemplifica a la mujer abierta al sexo, que ex-
perimenta y prueba, y que busca definir su orientación sexual fuera 
de lo heterosexual. 

En ambos casos se proyectan recomendaciones, consejos, ideales 
sobre cómo comportarse sexualmente ante ciertas circunstancias de 
modos implícitos o explícitos. Seleccionamos cuatro unidades de cada 
caso (artículos y segmentos narrativos) a partir del interés de comparar 
el abordaje de los siguientes temas, todos presentes, en al menos alguna 
parte de las muestras estudiadas: a) la gestión del placer y la preocupa-
ción por el desempeño sexual; b) la masturbación; c) la relación entre 
amor y sexo. 

La selección de artículos de autoayuda en Cosmopolitan quedó con-
formada por los siguientes textos que se detallan con una interpretación 
de su contenido (véase Tabla 1).

Tabla 1
selección de aRTículos de auToayuda Publicados

en Cosmopolitan laTinoaMéRica, 2006

Títulos y descripción e interpretación breve del contenido
Artículo 1. Trucos de las diosas sexuales. A partir de una distinción entre “las 
mujeres que son buenas en la cama” y las “verdaderas diosas sexuales”, el 
artículo configura un ideal de desempeño sexual basado en el aprendizaje de 
“trucos de seducción irresistibles” y en una “actitud entusiasta en la que casi 
todo está permitido” (mayo).
Artículo 2. No vuelvas a perder un orgasmo. En este texto se ofrece el “truco 
sexual” de la masturbación femenina cuando el “casi orgasmo” está en riesgo 
de esfumarse en una relación sexual. Este texto presupone que sus lectoras 
conocen y usan diferentes posiciones sexuales, que desean tener el máximo 
placer de todos sus encuentros sexuales y que están dispuestas a usar formas de 
estimulación y de placer complementarias a las que le ofrece su pareja (mayo).
Artículo 3. ¿Lo amas o solo lo deseas? Este artículo pretende alertar o advertir 
a las lectoras de la confusión entre “pasión” y “amor verdadero”. El mensaje se
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respalda en testimonios vivenciales de una chica a la que “el enamoramiento 
no le dura mucho” de modo que “un amor apasionado, termina relegado a la 
categoría de aventura sin mayor importancia”. La idea central es que el amor es 
más que sexo, más que algo físico o el “simple deseo” (enero).
Artículo 4. Cosas que te quitan el sex appeal. Este artículo instruye sobre cómo 
manejar la sexualidad a partir de sancionar “conductas y gestos sutiles” que 
les restan sensualidad a las mujeres y que, por lo tanto, deben evitarse. En 
general, el artículo recomienda a la mujer no mostrarse en situaciones que le 
restan belleza o sensualidad, según testimonios masculinos que atestiguan con 
su experiencia que eso ocurre (abril). 

Los segmentos narrativos seleccionados en la serie “Las Aparicio” 
corresponden a los siguientes capítulos y fragmentos narrativos (véase 
Tabla 2).

Tabla 2
selección de segMenTos naRRaTivos

de la seRie “las aPaRicio”, 2010

Segmento narrativo y descripción e interpretación breve del contenido
Segmento 1. Alma tiene un encuentro sexual casual. En esta secuencia se ob-
serva que el personaje de Alma entra a un bar, aborda a un hombre, le invita 
una copa e inician una breve conversación (el propósito es tener un encuentro 
íntimo con el desconocido). Posteriormente ambos personajes tienen relaciones 
sexuales en la habitación de un hotel; ella es quien toma la iniciativa, dirige el 
encuentro y actúa de forma impositiva y un tanto agresiva (cap. 1).
Segmento 2. Alma se decepciona de su desempeño sexual. En esta escena, el 
personaje de Alma se encuentra con Leonardo (su novio) en la cama, sostienen 
un diálogo en el que ella a través de sus gestos, actitud y palabras, expone su 
decepción y molestia por no haber tenido un buen desempeño sexual. Leonardo 
intenta consolarla y bromea para restarle importancia a la situación (cap. 6).
Segmento 3. Julia habla de la masturbación. La escena transcurre en un entorno 
de diálogo informal, entre una tía (Julia) y su sobrina (Ileana) en el que la primera 
cuestiona a la segunda sobre sus necesidades de placer. La expectativa de Julia es 
que su sobrina atienda esos deseos, no solo con yoga, sino también con un poco 
de “autoservicio”, término que emplea para referirse a la masturbación (cap. 33).



23La sexualidad femenina en discursos de la prensa popular...

Segmento 4. Mercedes es convenida a tener un encuentro sexual. Un conjunto 
de escenas exponen que los personajes de Alma y Julia presionan a su hermana 
Mercedes para que tenga relaciones sexuales con Claudio, quien es su socio 
en el trabajo. Al principio Mercedes se rehúsa; sin embargo, después admite 
que siente deseo por Claudio (a pesar de lo que lo categoriza así: “Es el típico 
macho mexicano que es misógino, que es tramposo, que maltrata a la mujer, 
que es súper coqueto …”) y termina involucrándose sexual y sentimentalmente 
con él (caps. 42 y 52).

Como perspectiva de análisis recurrimos al análisis cultural del 
discurso7 (D’Andrade, 2005; Hill, 2005; Quinn, 2005; Strauss, 2005) 
porque nos interesa descubrir representaciones, esquemas y modelos de 
carácter cultural que subyacen a los textos analizados más que los usos 
del lenguaje en sentido estricto, las condiciones de producción de es- 
tos discursos o su especificidad mediática. Con este propósito focaliza-
mos la atención en algunos aspectos claves: 

1. El vocabulario. Aquí identificamos algunos nombres empleados en 
los corpus analizados para denominar o evocar cuestiones sexuales: 
órganos, prácticas, posiciones, relaciones, principalmente. Especí-
ficamente nos interesaba identificar los usos de términos explícitos 
frente a los metafóricos o eufemísticos. 

2. Las asociaciones conceptuales, valorativas, emocionales. En ese as-
pecto contemplamos las relaciones de oposición, complementariedad, 
jerarquía, que en los discursos analizados se establecían entre con-
ceptos relevantes identificados de modo inductivo (amor/sexo; sexo 
en relación/sexo en solitario; sexo/orgasmo; sexo/consumo, sexo/
apariencia, comportamiento sexual femenino/comportamiento sexual 
masculino), así como las asociaciones valorativas y emocionales liga-
das a dichos conceptos (sea a partir de identificar ideales, preferencias, 
a través de adjetivos, expresiones emocionales negativas o positivas). 

7 Esta perspectiva de análisis proviene de la antropología cognitiva, específi-
camente de la teoría de los modelos culturales. Sus principales aportaciones 
son recursos para identificar, analizar, comparar, explicar modelos cultura-
les subyacentes en diversas clases de discursos.
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3. Las evaluaciones narrativas implícitas o explícitas. Este aspecto se 
contempló en el análisis de las micronarraciones que conformaron 
el corpus de “Las Aparicio”, y en menor medida, en los textos de 
autoayuda de Cosmopolitan (cuyo contenido narrativo es menor). 
Se analizaron los cambios de estado de los personajes para identifi-
car los mensajes culturales de sus diálogos y las microhistorias de 
ficción de los segmentos contemplados en el corpus, pero también 
cómo los personajes, investidos de un rol sociocultural, evalúan 
implícita o explícitamente acciones, actores, medios y resultados 
implicados en tales episodios narrativos. 

4. Las huellas de discursos sociales. En esta dimensión pusimos aten-
ción a las voces sociales que tenían alguna presencia en los corpus 
analizados. Observamos el vocabulario, el contenido de los mensa-
jes culturales, para identificar las evocaciones parciales, implícitas 
o explícitas, de discursos ideológicos más amplios. 

5. Los conflictos que pueden surgir entre los mismos. En esta dimen-
sión intentamos rastrear los mensajes culturales en conflicto dentro 
de un mismo corpus, o entre los corpus analizados. Se buscaron am-
bivalencias, contradicciones, paradojas, en las formas de construir 
sentido sobre cuestiones sexuales. 

Estas dimensiones de análisis nos permitieron observar distintas 
aristas de la construcción mediática (en prensa popular y ficción televi-
siva) de cada uno de los temas seleccionados para este artículo. Los re-
sultados se exponen siguiendo los ejes temáticos que nos sirvieron para 
conformar una muestra, pero el análisis del abordaje de estos temas 
supuso la búsqueda, identificación, comparación e interpretación de los 
aspectos contemplados en las dimensiones de análisis brevemente ex-
puestas y que no podemos presentar en toda su riqueza y extensión en 
el reducido espacio de un artículo de investigación. 

los iMPeRaTivos sexuales:
físico, MenTal y Técnico

De manera general observamos que ambos corpus analizados configuran 
una “obligación” femenina de tener sexo y de capacitarse para hacerlo 
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de la mejor manera.8 Los mensajes de ambos discursos mediáticos, inde-
pendientemente de los estilos y contenidos que expresan, recomiendan 
invertir recursos en sexualidad (tiempo, dinero, capacidades, aprendiza-
jes, reflexión). El sexo se representa como una inversión necesaria pa-
ra tener y conservar una pareja, al mismo tiempo que se muestra como 
una diversión o una actividad casual que produce placer. Las recomen-
daciones en aspectos de la sexualidad femenina van acompañadas de un 
fuerte espíritu comercial (Illouz, 1997; McRobbie, 2008). 

Tanto en los artículos de autoayuda de Cosmopolitan como en las 
escenas de “Las Aparicio” se observan consejos e incitaciones dirigidas 
hacia las mujeres para que pongan atención, inviertan tiempo y trabajo 
personal en su vida sexual pues debe considerarse una prioridad. 

En el caso de Cosmopolitan el consejo se produce a partir de re-
comendaciones sobre cómo dar y recibir placer (alcanzar el orgasmo, 
satisfacer a la pareja o incrementar el deseo) que se acompañan con 
ejemplos abundantes y detallados de experiencias sexuales que se pre-
tenden universales, así como de citas de expertos (psicólogos, empre-
sarias del sexo, terapeutas sexuales, autores de best sellers, entre otros); 
pero también a partir de que se configuran ideales como ser una “diosa 
sexual” o ser una mujer que “nunca pierde un orgasmo” o evita com-
portarse de modo no “sexy” (todos estos elementos aparecen desde los 
titulares de los artículos analizados). 

En “Las Aparicio” esto ocurre cuando los personajes femeninos 
enfrentan una necesidad irremediable de sexo (segmento 1), dialogan 
sobre sexo o escenifican comportamientos sexuales (segmentos 3 y 4), 
cuando son objeto de críticas por la falta de sexo en su vida o auto-
críticas por un desempeño sexual no óptimo según criterios exigentes 
(segmento 2). 

Tales formas de enfatizar la necesidad de atender la sexualidad propia 
convergen en crear imperativos sexuales para las mujeres que limitan su 
libertad y que pretenden tener un carácter universal e infalible (que se 
aplican a todas las mujeres en todas las circunstancias y nunca fallan). 

8 Esto coincide con lo observado por Hoschchild (2003): que los expertos de 
la autoayuda se comportan como asesores bursátiles, recomendando dónde, 
cuánto y cómo invertir emocionalmente.
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De acuerdo con lo observado en los artículos de Cosmopolitan, los 
imperativos sexuales para las mujeres son de tres tipos: a) el imperativo 
físico que le exige cuidar la estética de su cuerpo, lucir “perfecta” y 
sexy, b) el imperativo mental que la obliga a estar dispuesta siempre 
y a gestionar en sí misma una actitud y estado de ánimo necesarios para 
los encuentros sexuales y c) un imperativo técnico a partir del cual se 
crea desconfianza en los modos espontáneos de obtener placer y se le 
fuerza a dominar estrategias de seducción, juegos, posiciones sexuales, 
y a mantener apertura a casi todo. 

Estos tres tipos de exigencias para la sexualidad femenina también 
aparecen en las historias en que se involucran los personajes de “Las 
Aparicio”. Las mujeres protagonistas de esta serie, con excepción de la 
madre cuya sexualidad casi no se aborda, son relativamente jóvenes, 
esbeltas y bellas, además de que suelen preocuparse por cuidar su apa-
riencia. El segmento narrativo 4 ocurre justamente en una escena en la 
que los personajes femeninos están en una sesión de tratamientos de 
belleza (imperativo físico), la cual aprovechan para hablar de la falta 
de sexo de una de las hermanas. Ahí configuran también una supues-
ta obligación femenina de estar siempre dispuesta al sexo (imperativo 
mental) que las “expertas” ratifican cuando juzgan la sexualidad ajena.9 
En este fragmento narrativo las hermanas que juegan el rol de expertas 
en sexo (Alma y Julia), aconsejan e incitan al personaje conservador 
(Mercedes) para que tenga sexo con su socio (Claudio) con quien ha 
vivido subestimación y maltrato laboral. El consejo se respalda en el 
argumento de que la necesidad de placer es tan natural como la de “res-
pirar” y que esto supone apertura y disposición. 

Aquí queda muy claro que este imperativo de mentalidad abierta al 
sexo tiene un carácter paradójico: por una parte restituye el derecho de 
la mujer al placer, a su búsqueda abierta y sin restricciones, pero tam-
bién contribuye a la creencia de que el valor y la felicidad de una mujer 
dependen de tener un hombre al cual “tirarse”. El mensaje implícito es 
que una mujer sin sexo en relación es una mujer incompleta, a pesar 
de que se contradice el eslogan de la serie “Una mujer entera no nece-

9 Para un análisis del diálogo entre los personajes y la representación audio-
visual, véase Pérez (2012, pp. 140-142).
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sita media naranja”.10 De igual manera los diálogos de este segmento 
4 construyen a Alma como la experta en sexo que puede pronunciarse 
sobre la sexualidad ajena, juzgar y recomendar de acuerdo con su pro-
pia sabiduría. La mujer que no tiene sexo o que tiene dificultades para 
tenerlo se ve obligada a defender el valor de su vida sin sexo. Esto se 
observa muy claro en la réplica que le hace Mercedes a su hermana: 

Tú te las das de muy acá, porque tienes tu vida sexual perfectamente resuelta 
y estás en paz con ella. Oye ¡Dame chance! Ok, no por estar más o menos 
con mi sexualidad voy a tener una vida menos transparente que la tuya (seg-
mento 4, cap. 42). 

Respecto del imperativo técnico, observamos que los consejos sobre 
cómo dar o recibir placer siendo mujer privilegian las concepciones mas-
culinas. En las recomendaciones escritas de la autoayuda o narradas den-
tro de la ficción audiovisual, se subordina la espontaneidad, la diversión y 
las sensaciones genuinas en pro de prescripciones técnicas de “expertos” 
que pretenden instruir a las audiencias sobre cómo comportarse en la in-
timidad. Los siguientes ejemplos provenientes del artículo “Trucos de las 
diosas sexuales” de Cosmopolitan son ilustrativos de este aspecto: 

“Si él está sobre ti, tira de su pelo con una mano y aprieta su trasero. Si tú 
estás arriba, acaricia su pecho y besa su cuello”; “Frota la parte interna de 
tus muslos con lubricante, y deja que él deslice su miembro entre tus piernas 
antes de penetrarte. ¡Lo enloquecerás!”; “Mueve tu dedo en zigzag de arriba 
abajo sobre tus senos, o acaricia tu clítoris antes del clímax. ‘Él sentirá que le 
das un show’” (artículo 1). 

10 Este mismo segmento es destacado por Ramírez (2012), quien observa que 
los personajes recurren a la estrategia del cajoneo (meter en el cajón los 
aspectos negativos de la relación para no verlos y no darles importancia). 
La apelación a esta estrategia se manifiesta tanto en los consejos de las 
hermanas (Alma y Julia) para instigar un encuentro sexual con alguien con 
quien se ha vivido humillaciones, fraude, entre otras experiencias negati-
vas; como en el acto de Mercedes de buscar el encuentro sexual por atrac-
ción dejando atrás lo negativo de otras áreas de su relación. 
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La consigna para las mujeres en estos discursos mediáticos no solo 
se limita a demandar una vida sexual activa sino que también establece 
pautas específicas, y muy detalladas, en cuanto a las actitudes, habili-
dades, técnicas, atributos y conocimientos que debe tener la mujer para 
un encuentro placentero y exitoso. El placer es construido y definido 
mediante parámetros restringidos que indican qué es lo se debe consi-
derar placentero en el nivel sexual, cuáles son las vías para acceder a 
dicho placer y quién tiene que sentir placer, ante qué “caricias” y con 
qué intensidad. 

la gesTión y el deseMPeño sexual

Una recreación y desarrollo del ideal de “diosa sexual” que postu-
la Cosmopolitan, es equiparable con el personaje de Alma de “Las 
Aparicio” que está configurado alrededor de la sexualidad de manera 
intensa: el sexo no solo es algo muy importante en su propia vida, 
sino que también trabaja para que las mujeres puedan disfrutar su 
vida sexual (imparte talleres y ofrece terapias para resolver problemas 
matrimoniales destinados a que las mujeres “descubran el placer” y se 
“reconcilien” con su sexualidad). Ella también es uno de los persona-
jes que protagoniza escenas de empoderamiento femenino a través del 
sexo cuando gestiona encuentros sexuales ocasionales con habilidad 
y éxito, cuando actúa escenas sexuales en las que el hombre ocupa 
posiciones secundarias o de subordinación e incluso pondera crítica-
mente su desempeño sexual y se avergüenza o decepciona de sí misma 
(segmentos 1 y 2). 

Con Alma, los guionistas y productores de la serie representan a una 
mujer que sabe manejar el sexo con maestría, que suele tener éxito en 
sus encuentros sexuales y que se exige a sí misma un desempeño sexual 
de alto nivel. Esta representación de la amante perfecta, de la experta 
en sexo, establece que la mujer no puede darse el lujo de fallar en un 
encuentro sexual sin sentirse decepcionada. El mensaje general es que 
ya no solo los hombres deben sentirse avergonzados por un “pésimo 
desempeño sexual” sino también las mujeres, como si el asunto de la 
experiencia sexual fuera algo aislado completamente de la relación y de 
la situación en la que se produce el encuentro. 
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Con la configuración de ideales rigurosos y restringidos de sexuali-
dad femenina se les exige a las mujeres que su desempeño sea excelente 
en todos sus encuentros, al mismo tiempo que se categorizan ciertas ru-
tinas sexuales como perfectas a partir de un solo indicador de eficiencia 
(el orgasmo), y se introduce el supuesto de que las mujeres deben estar 
atentas y evaluar permanentemente su propia actuación para mejorarla. 
Como lo plantea Attwood (2006), este rigor y control en las prácticas 
sexuales se instituye como un nuevo lineamiento y coloca a las mujeres 
como las responsables del éxito del intercambio íntimo y despoja a la 
experiencia sexual de la autonomía que debería caracterizarla. En lugar 
de ser un espacio de disfrute, el sexo queda sujeto a una escala valorati-
va. Con el constante autoescrutinio impuesto por el sexo postmoderno, 
los sujetos se enfrascan en una búsqueda interminable para tener “apti-
tudes” para el sexo.

Como hemos advertido, tanto los discursos de Cosmopolitan como 
de “Las Aparicio” instruyen cómo debe ser el comportamiento sexual de 
la mujer y suponen que el orgasmo es el único y gran indicador 
de eficiencia sexual. Así puede interpretarse el título y el contenido del 
artículo “No vuelvas a perder un orgasmo”. Si se “pierde” alguna vez es 
porque se ha fallado en seguir los “trucos” adecuados que garantizan el 
buen desempeño y si se tiene éxito es porque la mujer conoce los pasos 
a seguir. Por otra parte, en “Las Aparicio” encontramos que el orgasmo 
se construye no solo como algo que se siente y se expresa, sino también 
como algo que debe acentuarse, mostrarse, dramatizarse para asegurar 
a su pareja el goce del momento. La representación audiovisual subraya 
que las mujeres exterioricen un éxtasis total. 11

Otro rasgo que sobresale en cuanto a las técnicas de actuación 
sexual expuestas tanto en Cosmopolitan como en “Las Aparicio” es la 
inversión de roles sexuales para representar el tránsito de una sexuali-
dad pasiva a una activa. Se construyen mujeres que imitan las necesi-
dades eróticas y sexuales masculinas, que invierten los términos entre 
quien comienza o gestiona activamente el encuentro sexual y asignan 

11 Ambas observaciones pueden interpretarse como un discurso de racionali-
dad organizacional (managerial discourse) en el que las relaciones eróticas 
se reducen a imperativos de desempeño (Tyler, 2004).
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a las mujeres estrategias de seducción, de gestión sexual, de compor-
tamientos calculadores, coercitivos, culturalmente reservados para los 
hombres, en detrimento de otras formas de expresión sexual femeni- 
nas más libres, espontáneas y flexibles a las circunstancias y las situa-
ciones de vida particulares. 

En ambos corpus la mujer sexualmente activa se representa con res-
tricciones y exigencias, pero también se prefigura asignándole esquemas 
de motivación y comportamiento típicamente masculinos. Las mujeres 
con una sexualidad abierta serían aquellas que tienen una necesidad de 
sexo irremediable al igual que los hombres (por lo que deberían estar 
abiertas al encuentro sexual de manera permanente, si no quieren que se 
le reste plenitud a su vida). Con esta representación no solo se refuerza el 
ideal cultural masculino de estar siempre dispuesto al sexo, en cualquier 
lugar y circunstancia, sino que también se configura un ideal casi idén-
tico para el género femenino. Las mujeres aparecen en los artículos de 
Cosmopolitan y en la serie “Las Aparicio” como obligadas a tener expe-
riencias sexuales, a tener altas expectativas sobre su desempeño sexual, y 
a conceder en otros planos a cambio de sexo. La representación de la li-
beración sexual femenina termina siendo una mera apariencia, pues en el 
fondo se trata de una sexualidad orientada a los hombres. Nos presentan 
“una mujer tan hipersexual como un varón, siempre disponible, siempre 
orgásmica, jamás demandante, jamás emotiva. Una mujer a la que solo 
le interese el intercambio sexual como a los varones”.12

el PodeR sexual feMenino,
el sexo en Relación y en soliTaRio 

Nuestros datos convergen con lo señalado por Machin y Thornborrow 
(2006) respecto de textos de revistas femeninas: construyen un mundo 
de poder sexual ficcional. En dicho mundo, el sexo es dramatizado, ac-
tuado e ilustrado, en una iconografía lingüística y visual común para re-
presentar el poder de las mujeres a través de la sexualidad. La mujer con 
poder es una mujer bella, esbelta, sensual, dispuesta al sexo y al placer, 

12 Agradecemos estas palabras que nos permiten enfatizar nuestros resultados 
y que fueron sugeridas por un o una evaluadora anónima de este artículo. 
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con trabajo y dinero. Contra los melodramas mexicanos tradicionales 
en los que la cultura de la pobreza se enaltece, en la historia de “Las 
Aparicio” casi no hay mujeres pobres porque los ideales de sexualidad 
femenina están fuertemente anclados al consumo. Las mujeres capaces 
de tener sexo sin ataduras de acuerdo a la trama son también mujeres 
con alto nivel adquisitivo, profesionales, independientes económica-
mente y con actividad empresarial. Al colocar la experiencia sexual en 
primer término se genera la noción de que es en el terreno sexual donde 
la mujer podrá sentirse realizada, en detrimento de otros ámbitos igual-
mente relevantes. Lo observado coincide con el señalamiento de Ma-
chin y Thornborrow (2006) de que el sexo ha sido fuertemente usado 
por los medios de comunicación para significar los valores centrales del 
poder y la libertad. Sin embargo, a través de este proceso otras formas 
de agencia femenina han quedado excluidas.

Más allá de la asociación conceptual entre buen sexo y consumo y 
las falsas impresiones de liberación sexual que promueven los textos 
mediáticos analizados, las representaciones del placer femenino casi 
siempre involucran relaciones heterosexuales y falocéntricas, en detri-
mento de otras posibilidades de obtención de placer sin el contacto con 
un hombre. Los textos mediáticos que hacen ecos del discurso liberal, 
postmoderno y cosmopolita reclaman principalmente que las mujeres 
tienen los mismos derechos sexuales que los hombres, así como que sus 
necesidades y deseos son similares (Inglis & MacKeogh, 2012). Han 
logrado visibilizar reconocimiento de los derechos femeninos al disfru-
te y a la gestión sexual, pero también implican el riesgo expresado por 
Giddens (1992) de que el placer femenino se convierta en una exigencia 
que limita la libertad sexual de la mujer, o dicho de otro modo, que el 
goce se vuelva una imposición que pretenda circunscribir las sensacio-
nes a ciertos principios. 

En los artículos de Cosmopolitan como en las historias de “Las Apa-
ricio” se pone el acento en la normalización del deseo y el placer feme-
nino, al mismo tiempo, en que ciertas temáticas y prácticas inherentes 
a la vida sexual de las mujeres se omiten o se tratan con discreción.13 

13 En el caso de “Las Aparicio”, Pérez (2012) observó que eso ocurre con 
los temas de la menstruación, las prácticas sexuales durante el periodo 
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Esto se observa en los textos mediáticos que aquí analizamos, en el caso 
particular de la masturbación, cuyo tratamiento es escaso y privilegia el 
sexo en relación y la heterosexualidad.

Este tema es abordado en el artículo “No vuelvas a perder un orgas-
mo” en el corpus de Cosmopolitan, que pretende convencer a las lectoras 
de que la “estimulación manual” es un recurso legítimo para garantizar 
el orgasmo. En el texto se construye la legitimidad de ese “truco sexual” 
planteando que si los hombres hacen cualquier cosa para satisfacerse 
sexualmente, las mujeres también pueden hacerlo. Se les recomienda a 
las lectoras masturbarse (con el eufemismo de la “estimulación manual”) 
como un complemento para alcanzar el orgasmo cuando está a punto de 
“esfumarse” en una relación sexual con otro, aunque también se le hacen 
advertencias directas. La masturbación como complemento para alcan-
zar el orgasmo en pareja es un indicador de una concepción favorable a 
la sexualidad femenina activa. No obstante, la forma de referirse a esta 
práctica, así como las advertencias a las lectoras sobre los efectos negati-
vos en su pareja si no utiliza con prudencia tal técnica de placer, vuelven 
ambiguo el mensaje hacia el activismo sexual de la mujer. Así mismo en 
este artículo se privilegia una concepción del sexo como una forma de 
relación, pues no se menciona la opción de considerarlo una manera 
de placer recreativo solitario o sin la necesidad de una pareja. 

En “Las Aparicio” el mensaje es que la masturbación es una prác-
tica normal y generalizada, así como una opción para las mujeres, es-
pecialmente para las jóvenes, pues representa una salida para liberar 
la tensión sexual (dramatizada como apremiante e incontrolable). No 
obstante también se categoriza como un género de actividad sexual de 
menor jerarquía que el sexo en relación pues se sugiere que no le pro-
porciona a la mujer tanto placer como el propiciado por o comparti- 
do con los varones. La alusión a la masturbación en el corpus analizado 
ocurre en el segmento 3 cuando Julia invita a su joven sobrina a darse 
cuenta de que es sujeto de deseo y que el “autoservicio” es una forma de 
obtener placer. Esto puede interpretarse en el sentido de que el placer 
de la masturbación se considera más propio de las jóvenes que de las 

menstrual o el embarazo, la sexualidad de las mujeres adultas mayores y 
la masturbación.
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mujeres maduras, pero también que el ideal de máximo placer es exclu-
sivo del sexo en relación y depende comúnmente de tener a un hombre 
que lo propicie. El diálogo instaurado entre ellas refiere una represen-
tación de la práctica como algo que no puede satisfacer del todo a la 
mujer y lo podemos notar cuando Julia dice (cuestionando a su sobrina 
joven sobre sus deseos sexuales) “no hay una mujer en el mundo que 
no se haga un buen autoservicio de vez en cuando ...”. Sin embargo, el 
diálogo culmina con un menosprecio de esta actividad sexual cuando 
Julia afirma dominar “el autoservicio”, pero advierte que ella “necesita 
otra cosa, algo diferente ...”. Por otra parte, también es interesante notar 
la omisión del tema de la masturbación en el segmento narrativo 4, en 
el que Mercedes es convenida a tener sexo con un hombre que no la ha 
tratado bien. Llama la atención que la recomendación de las hermanas 
“expertas” (Alma y Julia) vaya en el sentido de tener sexo con Claudio 
(minimizando la subestimación y el maltrato que vivió con él) para que 
Mercedes complete su vida y menos hacia buscar el placer de manera 
solitaria. La recomendación es “tírarselo” como una forma de satisfacer 
la necesidad biológica de sexo y placer, sin vislumbrar o imaginar una 
forma de recreación y placer sexual en solitario.

En ambos corpus la representación de la masturbación femenina tien-
de a naturalizar la idea de que el deseo sexual femenino se desencadena 
por la atracción hacia un hombre, como si el deseo no pudiera desper-
tarse con otros estímulos. Adicionalmente, se configura como una prác- 
tica compensatoria en caso de no poder tener sexo en relación o una 
acción complementaria para garantizar el orgasmo, en detrimento de 
concepciones que la tipifican como una práctica independiente y como 
una vía, tan placentera como otras, para vivir y disfrutar la sexualidad.

Los mensajes de los textos analizados, en este sentido, no logran 
representar el sexo como una forma de placer recreativo, pues se conti-
núa considerando primordialmente una forma de relacionarse con otro. 
Se tiende a menospreciar esta forma de placer femenino frente al placer 
que se obtiene en una relación sexual con otro, al mismo tiempo que 
se trata de un “truco” que debe administrarse con prudencia cuando se 
usa como complemento. Esto es importante si consideramos que como 
lo plantea Attwood (2005), un signo clave de la sexualidad femenina 
activa es justamente la masturbación. 
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la asociación/disociación del aMoR y el sexo

La asociación o disociación del amor y el sexo es otro tema abordado 
por alguno de los textos analizados en ambos corpus. En Cosmopolitan 
el artículo “¿Lo amas o solo lo deseas?” crea una interrogante dirigida al 
yo, así como una serie de argumentos para asignarle una jerarquía ética 
mayor al amor sobre el sexo, y al sexo con amor respecto del mero sexo. 
En el mensaje de autoayuda se configura el amor como el depositario de 
múltiples experiencias positivas frente al deseo, además que se crea una 
asociación positiva entre amor y deseo para enarbolar un ideal de amor 
verdadero. Aquí algunas frases que muestran estas tendencias: 

“El amor tiene muchos otros ingredientes que no tiene el deseo: admiración, 
ternura, respeto, necesidad de proteger y de ser protegidas … Crece con la 
intimidad y con el conocimiento mutuo.”; “eso hace que el amor sea infi-
nitamente más difícil de experimentar, que el simple deseo.”; “El amor sin 
deseo, está incompleto y siempre estará en riesgo, porque no es un aMoR de 
veRdad, así con mayúsculas” (artículo 3).

El mensaje de que el sexo es mejor con amor intenta ser subvertido 
en la serie “Las Aparicio”, al menos en algunas de sus escenas, aun-
que la trama continúa en un sentido inverso. Un conjunto de escenas 
que nos permiten ilustrar cómo se intenta representar la disociación 
del amor y el sexo en el caso femenino se encuentra en el segmento 
1. Ahí se representa la búsqueda femenina de sexo casual a través de 
un personaje: Alma sale a un bar en busca de sexo ocasional. Pode-
mos notar que la estrategia de seducción reproduce casi en 100% el 
esquema de comportamiento masculino en tales ocasiones: ubicar un 
hombre solo, acercarse e invitar una copa, iniciar una conversación 
con datos falsos respecto de la identidad y lo que se hace (cambiarse el 
nombre, inventar actividades), manifestar la atracción sexual y buscar 
el encuentro íntimo. El encuentro sexual ocasional es todo un éxito, al 
grado que las artes sexuales de la protagonista son tan apreciadas por 
el amante efímero que termina buscando el teléfono como una forma 
de que lo ocasional se vuelva duradero. El esquema de seducción y 
la representación audiovisual de la gestión de sexo ocasional en este 



35La sexualidad femenina en discursos de la prensa popular...

segmento narrativo convergen con lo observado por Machin y Thorn-
borrow (2006) sobre que la agencia femenina sucede en el espacio de 
la fantasía, un espacio donde los obstáculos reales son eliminados y se 
tiende a teatralizar la experiencia sexual.

El mensaje detrás de esta escena es que las mujeres como los hom-
bres pueden buscar sexo si así lo desean, que encontrar con quién tener 
sexo es algo fácil, basta con ir al lugar indicado y comenzar “la aven-
tura”. Para tener sexo no se tiene que tener una relación establecida, 
sino que se pueden gestionar los encuentros sexuales usando las estrate-
gias adecuadas de búsqueda (ir al bar sola, arreglarse mucho, vestirse y 
comportarse de modo seductor). En esta escena podemos observar que 
se libera a la mujer de cualquier clase de prejuicios para buscar sexo 
ocasional, sin embargo, la trama no logra liberarla de los esquemas de 
comportamiento masculinos típicos para este tipo de encuentros.

La configuración de la escena, los diálogos, representan la conquis-
ta sexual como una salida a la rutina y una manera de incursionar al 
mundo del placer. En el sexo ocasional configurado en la serie, el valor 
del hombre se reduce a ser un instrumento de placer (un valor tradicio-
nalmente asignado por los hombres a las mujeres y sujeto a la crítica 
feminista). Sin embargo, la representación de esta posibilidad de tener 
sexo ocasional sin mayores implicaciones no se logra a lo largo de la 
trama. Luego de este primer encuentro enmarcado en la mentira y en es-
trategias instrumentales para obtener placer, los personajes comienzan 
una relación afectiva. Si bien esta escena tipifica el derecho de la mujer 
al sexo ocasional, termina creando expectativas poco realistas respecto 
del porvenir de tales encuentros. En la historia de este personaje ese 
encuentro ocasional y pasajero se convierte en una historia de amor 
más o menos estable basada en compromisos. De modo que la confi-
guración del personaje femenino capaz de tener relaciones sexuales sin 
conectarse emocionalmente queda trunca a partir de que se restituye el 
ideal de sexo con amor. 

Cabe destacar que aunque en “Las Aparicio” se pretende representar 
la sexualidad disociada del amor, la propuesta no se completa pues los 
personajes femeninos terminan estableciendo vínculos amorosos con 
los hombres con quienes tuvieron intimidad en un primer momento solo 
por placer. 



36 Tania Rodríguez Salazar e Iliana Pérez Sánchez

conclusiones

Los discursos mediáticos analizados ofrecen a las mujeres una gama 
de tácticas y consejos para ser “buenas” amantes, todos enfocados a 
generar conductas más atrevidas o permisivas, a anhelar prácticas con-
sideradas perfectas respecto del sexo para seducir a otro, alcanzar el 
orgasmo y conseguir niveles de deseo, excitación y placer de carácter 
excepcional con técnicas aparentemente universales. Todo esto se tra-
duce, dicho metafóricamente, en dotar a la mujer de todo y el mejor 
equipo y armamento para las batallas del amor y del sexo. 

Sin embargo, a pesar de las pretensiones de mostrar una sexualidad 
femenina distinta a la tradicional, los discursos analizados tienen un 
carácter paradójico. Las propuestas para vivir la sexualidad femenina 
a plenitud se ubican entre la promoción del hedonismo femenino para 
buscar, sentir, experimentar y gozar del sexo y las exigencias de conver-
tirse en la “amante perfecta”, la “diosa sexual” o la “experta en sexo” 
que pueda satisfacer los requerimientos, deseos y necesidades de uno 
mismo y del otro (a).14 Esto es paradójico, porque por un lado celebran 
el placer femenino, pero a su vez lo limitan y restringen con exigencias 
y parámetros aparentemente universales. Por otra parte encontramos 
tensiones entre dos grandes visiones sobre la sexualidad, una orientada 
al disfrute del yo y otra enfocada a complacer a otros. En muchas de las 
prescripciones sobre cómo comportarse sexualmente se tiende a privi-
legiar el prepararse para excitar, seducir y otorgar placer a otro, si bien 
no de manera exclusiva. También encontramos que ambos discursos 
coinciden en distinguir representaciones extremas sobre la sexualidad 
femenina: la de las amantes perfectas, que nunca fallan en alcanzar el 
orgasmo, que se permiten casi todo y que tienen una actitud siempre 
abierta al sexo, y que por lo tanto, se convierten en voces autorizadas 
para enseñar o criticar a otras mujeres, frente a las mujeres que no saben 
cómo ejercer su sexualidad, que tienen prejuicios para gozar y disfrutar, 

14 De acuerdo con Attwood (2006) las exigencias sexuales para las mujeres 
encuentran correspondencia con el arquetipo de la nueva mujer, que está 
definida por ser urbana, glamorosa, fuerte y promiscua. Este modelo de 
mujer es considerado como la versión chic del postfeminismo. 
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que desconocen las técnicas de seducción y placer, y que por lo tanto, 
requieren de instrucción y de un otro para sentirse completas o reali-
zadas. Estas representaciones extremas dejan en penumbra los vaive-
nes de la vida sexual y la heterogeneidad de experiencias que pueden 
producir placer, así como las formas alternativas de gozar sexualmente 
sin la necesidad de una pareja. 

A pesar de que ambos corpus tienen pretensiones de liberación, se 
continúa valorando más las relaciones sexuales en pareja que las ex-
periencias de autoerotismo. Así se condiciona a la mujer a la figura 
masculina para la obtención del disfrute sexual, y se reproduce la ima-
gen del hombre como el proveedor y el gestor del placer femenino. 
La masturbación es catalogada como algo accesorio, complementario, 
secundario, en el repertorio de comportamientos sexuales femeninos. 
Se le tiende a representar como un recurso disponible, mas no como una 
práctica consolidada para vivir y disfrutar la sexualidad.

Otra convergencia en los corpus analizados la encontramos en la 
representación del placer sexual como un ideal, como una experiencia 
magnificada, que se logra siguiendo técnicas sencillas de estimulación 
que pueden enseñarse y a las que se les adjudica un grado casi infalible 
de éxito o eficiencia. El poder de la mujer lo hacen recaer en su sensua-
lidad, belleza, estilo, imagen o porte, pero sobre todo en su capacidad 
de emular las conductas sexuales masculinas. 

Como vimos, los discursos mediáticos celebran el placer femeni-
no, pero esta celebración se acompaña de nuevos imperativos físicos, 
mentales y técnicos en el ejercicio de la sexualidad. Estos imperativos 
paradójicamente limitan la libertad femenina, al mismo tiempo que 
eximen a la sexualidad de los componentes de la espontaneidad y la 
creatividad. Los mensajes aparentemente liberadores de estos medios 
de comunicación promueven la idea de que dar y obtener placer es algo 
altamente estandarizado (algo que se logra con técnicas de estimulación 
funcionales en todos los casos), en lugar de algo sumamente diverso y 
creativo. Por otra parte, la apertura editorial a contenidos sexuales no 
solo sirve para promover la liberación sexual femenina, sino también 
para la publicidad de productos que sostienen las industrias del sexo y 
la belleza. En algunos casos los abordajes mediáticos asociados al sexo 
tienen más una justificación comercial que de liberación. 
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Finalmente ambos discursos mediáticos convergen en afirmar que la 
sexualidad de la mujer va unida a la presencia de sentimientos amoro-
sos, y esto se promueve como la manera idónea de vivir la sexualidad. 
En este sentido es que podemos afirmar que se preserva el modelo de 
erotismo femenino ligado al amor señalado por Lipovetsky (2000), el 
cual se caracteriza por el hecho de que las mujeres siguen priorizando 
sus sentimientos, se aferran al ideal del amor romántico y no logran 
separar el sexo de sus afectos.
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